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\ NOT AS PARA EL LI C. FRANC I SCO ROJ ~ S 

21 de novi emb re de 1983 

El problema es mucho más complejo e importante de lo que parece. 

Se inscribe realment e en lo profundo, alto y vasto de la pro-

ble mática general que enfrenta el actua l oobierno. 
~ 

No sólo se trata de la _política de comunicación social que debiera 

construi r y aplicar la Contraloría, sino de que el gobierno sea ca paz 

de edificar y de aplicar lealmente una política general respecto a la 

comunicación colectiva. Algo que sea mucho más que una simple de cla-

ración en el Plan Nacional de Desarrollo. Algo que muestre una conce p-

ción de mocrática de este elemento const i tutivo del poder; y prueb e qu e 
\ .1 ~ 

en esos niv~es del gobierno ta mbién ha pe ne tra do y ri ge la idea de que 

es imperativo renovar moralmente la sociedad. 

Algo, e n fin, que no se ti ene ac t ua l men t e . 

L~ polít i ca se declaró en el PND y esa declaración, aún juzg án dos e 

precaria, habría significado un punto de partida para el avance. dem oc r §-

tico; pero en su aplicación concr e ta mucho se ha torcido, falsificado 

o frustrado. 

La posibilidad de aplicar una verdadera política al respecto, fue 

sustituida por una "reordenación" de los medios del Estado y de aqué-

llos otr os --la m ayoría-~ en donde e l gobier no tiene una influencia . 

troquel adora. 

E 1 e o n e e p t o t o r a 1 d e 1 a d e m o e r a t i z a e i ó n f u e s u s t i t u í d o· p o r s u 

\ ¡ opu esto , la cen t raliza c ión bur oc r át i ca , y lo s que eran medios de l 

E s t a d o f u e r o n 11 e x p r o p i a d o s " p o r e l g o b i e r n o , a b e n e f i e i o d e u n p e q u e ñ o 

gr upo de a l tos burócratas . 
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El resultad o , hasta hora no podrí a haber sido peor. A ca mb io de 

unas discutibles ventajas a dm inistrativas, el gobierno ha perdido to do 

esto: 

*La oportuni dad de poner ese 11 elem ento constitutivo del poder 11 al 

servi~io de la democratización integral de la so~iedad. 

*La posibilidad de· enriquecer el funciona miento de los medios del 

Estado mediante el concurso de la imaginación y el profesionalis mo de 

müchos servidores, ahora desplazados por la presencia hegemónica de 

aquel pequeño grupo de privilegiados burócratas. (Grupo en el que ni 

siquiera se concentra lo mejor del talento en la materia, sino donde 

más bien abundan la mediocridad, el arribismo y la improvisación). 

* También ha perdido el gobierno la posibilidad de obtener el con­

curso vital de profesional es indep endi ent es de la comunicación que co n-

sideran un deber patriót i co pa rticipa r en los medios del Estado. 

* Ha perdid o , desde luego credibilidad y eficacia, porque cuando 

la si mple in forma ción, volc ada a gr an e l sobre los medios, no es aco mpa ­

ñada por es e me dio de co ntr aste o cat a lizado r que es el análisi s c r í t i co 

sólo se consigue el hartaz go i nformat ivo, que co mo toda indigestión, no 

sólo es incapaz de nutrir verdaderamente el cu e rpo social, sino lo 

enferma gr ave me nte . 

Información que no se decanta, que no se contrasta, que no se anali­

za a profu ndidad, es casi imp osibl e que ~obreviva, entre muchas otras 

con las que se a bru ma al mi s mo receptor, en medio de un colosal desor den 

Así las cosas, nad a tie ne de extr año que los funcionarios, desde 

el Presid ente pa r a abajo, s i entan ·que con exas pe rante frecuencia, su 

voz se va al vac í o y no l ogr an ob tene r las re acc iones esperadas de 

opin i ón públi ca , y menos aún l a conduct a cívi ca que se requiere pa r a 

el cu mp l im{ento de l os propós i tos de l gob i er no. 
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Esto ocurre ahora y seguirá ocurriendo, mientras continúe esta fal-

sificación de una política democrática de comunicación social. 

Así describiría yo --en pinceladas muy br eves-- el verdadero proble-

ma de fondo, donde se dan las dificultades que afronta la Contraloría. 

Mientras esas circunstancias rectoras no cambien de aspecto, di-

fícilmente podrá una sola secretaría de · Estado rescatarse a sí misma, 

y desarrollar, en comunicación social, una política congruente, democrá­
i 

tica, eficaz, participativa: 

Me interesa dejar muy bien sentado lo anterior, para que usted no 

espere milagros o siquiera resultados rápidos e importantes con la 

instrumentación de las sugerencias que a continuación formulo: ' . 

l. Considero básico formular un diagnóstico --realista, catá . tico-­

de lo'f. que~ la Contraloría, después de un año. Hay que co"nfrontar 

severamente lo ideal con lo real. Es preciso reconocer que la i magen 
5 

o r r g i n a 1 d e 1 a C o n t r a 1 o r í a h a s u f r i d o d r áf i e a s y n o f a v o r a b 1 e s d e f o r -

macio nes ante los ojos de la opinión pública, como resultado de la 

ruda y desgastante confrontación de aquellas concepciones ideales con 

el ejercicib concreto de sus terribles funcion es. 

·.Es necesar_io ,elabor:ar u·n en.é~g1co balanc.e que permita saber cu~l · 

es el grado de conocimiento, credibilidad y apoyo que la institución 

tiene en los dis-tin-tos rangos de opinión pública; o bien, hasta dónde 

llega la confusión, la desconfianza y el desafecto . 

Recurrir a las agencias conocidas de encuestas para saber esto, 

sería un error. La propia institución debe tener sus recursos humanos, 

medios y técnicas, para lograr muestras confia bles y hacer· con ellas 

) una evaluación rigurosa. 

Esa evaluación es de una obvia necesidad y de una irrefutable 

conveniencia a un año de habe r se in i ciado la ta rea más ingrat a , más 
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(:.) amarga y peligrosa en el gobierno. 
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Esto no puede ni debe hacerlo nadie de fuera, porque no se trata 

de averiguar la buena o mala fortuna de una marca de cigarrillos o de 

refrescos, sino de saber lo que podría calificarse como uno de los más 

importantes y graves secretos de Estado. 

En efecto, el balance --en lo interno y lo externo-- dará a usted 

y al Presidente el conocimiento más preciso de cómo va una de las 

acciones fundamentales del gobierno. 

Conocerán ustedes, objetivamente, los aciertos y el tipo de accio-

nes que es necesario profundizar. Pero también --y esto es fundamental--, 

en dónde, por qué y en qué medida, deben hacerse valientes rectificacio-

nes. 

De otra suerte, ustedes continuarán avanzando un poco a ciegas, 

porque ciego está,--en proporción significativa-- aquél que sólo es-

cucha sus propias voces y contempla la imagen que de sí mismo ha cons-

truído. 

(Ustedes van a tener que enfrentarse a la muy desagradable evi-

dencia de que es dentro del gobierno donde actu~lmente se dan las más 

.·f.u ,ertes · - ~ a v .. ece~ · · e.n .cónadasf~ít_ i. ca~~ :~ootr~· esa secretar{a .' . Se l. e ·:· ~u ·l ·-. . 

pa, por ejemplo, de haber semiparalizado los procesos administrativos, 

incluso aquellos que tienen que ver con la reactivación de la economía. 

Se le hace el cargo de haber diseminado en casi todo el aparato admi-

nistrativo una nueva casta de t-ecnócratas, los contadores y auditores, 

que, procedentes en su mayoría de empresas privadas o de círculos reaccio 
. . 

narios, no tien en ni sienten el menor co mprom is o social, ni · poseen la 

r· míni ma comprensión de los postulados re volucion ar ios que dice servir el 

gobierno) 

2. Pero también para los fin es prácticos de la comunicación social 
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1 J tiene una definitiva importancia ese diagnóst ic o. 
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No pidamos peras al -olmo. No esperemos qu e el comunicador social 

realice la maravillosa alquimia de proyectar- en el ánimo de .los ciu-

dadanos una imagen institucional que no corresponda a la realidad. 

Por más calificado que sea el comunicador y por grande que sea 

su provisión de recursos, a mediano y largo plazo fracasará en el 

intento de incrustar en la imaginación y los sentimientos de la gente 

una imagen institucional distinta a aquélla que fraguaron los hechos y 

las apariencias. 

AverigÜemos cuál es la obra de esos hechos y esas apariencias 

--que en política tienen la misma eficacia--;~ftuemos sobre las' · 

causas que los generaron , y entonces podremos aspirar a modificar 

y conducir sus efectos, mediante la aplicación de ciencias y técni-

cas de la comunicación social. 

3. Es evidente la necesidad de que esa secretaría amplíe y profun-

dice sus relaciones con los medios de información y con los profesiona-

les que los sirv en. 

Debe entenderse qye_ las ~s~ettales funciones políticas de es~~ se-
. " . . .•· .. . . . ' ' . . . .. 

-cretaría· co:·nd.i.ci -o·n~n - ·u·na···relactón 'tanibién ~special· ·· con · los .~m ·e·dios. 

A mi juicio, la Contraloría debe moverse en otro piso de la comu­

nicación colectiva. Al común de las dependencias puede interesar más 

la información; pero a la Contraloría debe importar más el comentario 

y el análisis. 
1 De un modo claro se ha visto como la natural eza de los asuntos que 

maneja le vedan actuar con amplitud en el campo i nformativo. Pero tam­

bién se ha puesto de relieve que en el artículo, editorial y la colum-

na, es decir, en los medios cuyo fin primordial e s el comentario, ~ 

la Contraloría ha res entido sus mayores pé r didas de credibilid ad 
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(__) y respaldo. 

/ 

• J 

Sin embargo, deseo poner énfasis en esta sugerencia que atañe prin -

cipalmente a la información: 

La Contraloría debe arreqlárselas para 11 filtrar 11 información pri­

vilegiada a ciertos informadores. 

Pese a los riesgos que esto entraña --y que merecen ser cuidadosa-

mente sopesados-- me parece que éste es uno de los pocos recursos de 

que ustedes pueden echar mano para romper la cadena de "evasiones irHor-

m a ti vas 11 que se ha dad o en ~·a.rse 'r' ~ ~ 1 os e as os de m a y o r res o na n e i a . 

Una curiosa"competencia 11 entre la Contraloría y la P.G.R., que ge-

neralmente se resuelve en perjuicio de la pri me ra. 

Reconozcámoslo· la P.G.R. frecuentemente ha actuado con astucia 

tal, que hace ver a la Contraloría como el 11 Villano" de los dramas, en 

tanto el Ministerio Público prácticamente se la va las manos. 

Esta situación sólo puede revertirse mediante la habilidad de situa r 

información su- fi- cien- te en manos de cie rt os informadores, más · 

allá de las limitaciones de un boletín escueto, generalmente redactado 

con arreglo a las taxativas legales que rigen a la Contraloría. 

'Si ··~e esle· o -de c~alqúier ·otro: 'modo·· m·éjor ·n.o· se· rompe el círcülo· .. 
• • • •• • ; • '1 .. • • ... 4 lt • ~ • • fr ;¡ • • •• ~ • .• ·~~ " • • .. • .. • ,. $ . • • • • • . ... - . , • .. 

· vicio.so que ·ahora 'favo~ece· ·la incredulidad y la s·ospechá, la Contralo·:. 

• 

( í 

ría continuará enfrentando problemas de creci ent e gravedad . 

4. Por otro lado, es indispensable y urgente que la Contraloría 

desarrolle su co mun icación alternativa. 

Una institución no puede vivir prisionera de las reglas de juego es­

tablecidas por la prensa, la radio y la televisión. Por su.propia segu­

ridad y supervivencia, tiene que resolverse a romper el cerco Y salir 

al ancho campo de las re l aciones de comunicación que puede establecer 

con sus propios medios . 
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Este es un pu nt o int e r es antísi mo y me gus ta ría t ener opor tu ni dad 

de desa r rollarlo más adelante. 

Por lo pronto, s eñ alo al gunos as pectos de l rico potencial que co n-

tiene esta idea de la comunicación alternati va : 

Puede la Contraloría establecer un eficaz y directo puente de 

comunicación con: 

*Los diputados y se nadores. 

*Círculos del gobi e rno federal. 

* Sindicatos ob r eros y agrupacio-

nes de campesinos. 

*Clubes sociales, de servicio y 

juntas de v~cinos. 

* Partidos y organiz a ciones 

po lí ticas . 

*Asociaciones de pr ofesionales. 

, 
Hec ho est o en todo el pa í s , de mod o ~i s temat ico, con s ta nte , só li do 

y prest i gioso , la Contraloría estarí a en posi bi lidad de con t rarr ~ star 

·, ·.a . . i. ~cap~c·, ·~·ad · . · o ·m:al á f~ · · .con "<que ·il _'· vec .~s ·· se ~ a. n eian·: ·s~s :infor·m.acio n·es 
~· ~~ . :. •• • ' ' ~ • ~ • • • • .. • • • • p • \ ... . " , . • ... 1 . • ·~ • l!t .. " ••• " • _,_ ... • • ; . ... ' "' ~ . ·. .. 

en lo s me dio s comer ci a les. 

• Podría, en suma, const r uir una imagen disti nta a esta que parece 

habe r le im puesto un ju ego de circu nstancias dea f ortunadas y casi siemp re 

fuera de control. 


